¡Dios y sus ocurrencias! 
No, en serio… ¿Quieres ser Templario?
Por Fr.+ Roberto Ángel Molinari

Prior Magistral de México

OSMTH/OSMTJ

Ser templario no es difícil, ser templario es una decisión personal que genera un fuerte e ineludible compromiso con todo ser humano. Ese compromiso no es un compromiso a medias, en realidad es un compromiso absoluto que requiere de una evidente “responsabilidad” y para poder asumir esa responsabilidad se requiere del soporte de cuatro pilares fundamentales, Aprendizaje, Trabajo, Oración y Lealtad. Los templarios nos unimos bajo una Bandera bicolor (blanca y Negra) que indica que nuestro territorio, nuestra zona de trabajo, es donde se demarca la diferencia entre el bien y el mal, entre la luz y las sombras, el cielo y la tierra y como soldados de Cristo nos reunimos hoy en un convento (antes llamado castillo) que actualmente se denomina (en el caso de México) Priorato Magistral; bajo una sigla identificatoria “OSMTH” con su contraparte en español OSMTJ. 
Si crees que puedes hacerlo, que tienes la madera para el reto, si te consideras digno de pertenecer a la Valiente y Gloriosa Caballería Templaria y te animas a asumir el compromiso con seriedad, (así como un padre lo haría por el bien de su amado hijo); sigue leyendo. Pero si no tienes lo necesario, no estas convencido o no comulgas con nuestros ideales, no pierdas tu tiempo y sigue tu camino en paz. Sea la decisión que tomes recibirás nuestra bendición y Oración.
No todo es como parece en la Orden

Es muy evidente que por su mala información (y formación) muchos caen en la confusión que ser templarios es “soplar y hacer botellas” y sí; parece fácil pero ¿alguna vez has soplado y hecho botellas?
“Lo que a simple vista se ve fácil, en la Orden Templaria, es precisamente todo lo contrario.”
De manera recurrente pude observar la variedad de personas de diferentes sexos, niveles académicos, profesionales y sociales que se han acercado a la Orden y no han logrado superar los primeros escollos necesarios para prosperar en ella y cuando me refiero a prosperar quiero decir a que no han alcanzado satisfacer sus aspiraciones dentro de la Orden.
De acuerdo a nuestras propias estadísticas la situación se conduce por varias vertientes y entre ellas se destacan -en porcentuales más o menos-  

· “La ignorancia de lo que es realmente ser Templario”

· Aspecto que se resuelve únicamente mediante el aprendizaje y la oración tomando como punto de partida la práctica de la humildad de la mano de la constancia. 

· “Falta de vocación de servicio” 

· Algo que se aprecia a simple vista en la actitud de aquellos que utilizan con frecuencia “excusas jutificatorias” calmando su consciencia con el argumento de que lo que les impidió cumplir con su compromiso fue más importante que el servicio en sí. 
· “Poca claridad en el concepto de lo que es ser Templario” 
· En la generalidad de los casos piensan que ser Templarios es tan fácil como quitarle los dulces a un niño. Efectivamente es fácil ser templario pero depende de uno mismo alcanzar ser un Verdadero Caballero. El reto es mucho muy diferente.
Cuando una persona ingresa a la Orden Templaria, debe tener en cuenta que existirá siempre un proceso que los pondrá a prueba en diversos aspectos para determinar si efectivamente tiene  “lo necesario para ser Caballero”, recuerden mis hermanos que un Rey no puede hacer a un caballero, ni siquiera un Papa puede hacerlo. A un profano únicamente puede hacerlo Caballero otro Caballero. Es como bendecir, cualquiera puede hacerlo, pero solo un sacerdote tiene el poder de una bendición más purificadora.
Así que “si un Rey hace un Caballero es porque ese Rey lo recibió de otro caballero. No hay otra forma. No existe otra forma en la regla de Caballería.”
Pero si bien para ser Caballero había que tener ciertas virtudes en el medioevo; parece que los actuales candidatos profanos que pretenden tal dignidad, las desconocen o simplemente piensan que eso ya no aplica y que en la actualidad tendrán mayores indulgencias para alcanzar tal honor.  Esa es una apreciación equivocada.
“Para ser caballeros (o dama –en el caso de las mujeres -), se debe tener la moral y las virtudes mínimas necesarias (según la regla de la caballería) y todas ellas se construyen. Nadie nace Caballero.”
Y hablando de virtudes; la humildad es el punto de partida para empezar a aprender; es decir que lo primero que debe entender un profano que desee ser caballero, es que títulos y honores son secundarios a la hora de comenzar a transitar los caminos de la Orden y con la dignidad de hacerlo como aprendiz. 
La soberbia es mala consejera y muchas veces los títulos y los honores profanos no les dejaran ver el verdadero camino del Temple a los profanos que comienzan este camino, nublándoles los ojos de todo aprendizaje y ello los conducirá a la desmoralización y abandonaran el Temple -sin pena ni gloria-. 

El temple es una escuela que nos construye desde lo espiritual, no existen libros de templarismo, ni manuales de valor o guías de sabiduría medieval. 
Siempre recuerdo esa historia donde un muy temido y cruel Rey llevo a sus  prisioneros a una habitación (decorada con cuadros de gente sufriendo muertes trágicas y horrendas), cerrada y oscura y -una vez dentro- les dio a elegir a los prisioneros, por una puerta que se apreciaba en ruinas, tenebrosa y oxidada o ser decapitados y ante el temor de que del otro lado de la puerta hubiera una muerte más horripilante optaron por la decapitación perdiendo así todos la vida. 
Un día, uno de los oficiales más viejos y cercanos del monarca, tomo valor y le pregunto al Rey, Mi señor, ¿Qué hay del otro lado de esa puerta?, entonces el rey lo invito a abrirla. Con la desconfianza natural generada por el temor de los decapitados prisioneros, el valiente soldado lo hace y descubre que del otro lado de esa puerta ¡Estaba la libertad!, entonces el soldado –atónito-  miro al rey con no poca sorpresa. Fue entonces que el monarca explico a su fiel soldado:

“El hombre es tan temeroso de lo desconocido y tan supersticioso, que sin dudarlo un instante prefiere perder la cabeza en lo conocido antes que arriesgarse a descubrir que oportunidades le esperan”. “Ninguno fue capaz de averiguar qué era lo que realmente había del otro lado de la puerta, aun a costa de su propia vida”.
El truco, mis hermanos, es no seguir siempre a la manada, sino averiguar qué hay del otro lado de “las puertas que se nos presentan en la vida”. Quien les dice la oportunidad está del otro lado. Es solo cuestión de tener el valor de descubrirlo. 

Para alcanzar la dignidad de ser templarios es necesario entender y practicar la perseverancia con una constancia a toda prueba, ser humildes y preguntar a quienes saben  -como un estudiante- alejar sus dudas y mantenerse leales a los oficiales de la Orden quienes serán siempre sus mejores guías. Porque les puedo asegurar mis hermanos que a partir del momento en que comienzan a transitar el camino del Templarismo con un serio compromiso, el demonio se manifestara de diversas maneras con la intención de alejarlos de la Orden; porque la orden mis hermanos, es contraria a él y en ella se filtran demonios que les dirán cosas contrarias a la Orden y ustedes se las creerán -como algunos lo hicieron- y terminaran en el camino equivocado y todo ¿Por qué?, porque hicieron lo que no debían “Oír a las Sirenas”. 

¿Recuerdas el caso de Ulises y Las sirenas? En la Odisea contada por Homero se narra el azaroso viaje de regreso de Ulises a su Isla Natal Itaca después de la Guerra de Troya. La maga antes de la partida de Ulises, le advierte de los múltiples peligros con que se va a encontrar en el camino de vuelta, en especial cuando se cruce con las sirenas, seres mágicos con cuya voz encantan a los hombres, de manera tal que estos ya no vuelven a ver a sus esposas e hijos. 

El demonio [en las formas más inesperadas] posee la increíble capacidad de cantar así como las sirenas y muchas veces convencerán por su congruencia haciéndoles creer que están en el camino equivocado y su éxito más logrado será verlos marcharse de la Orden.
Mis hermanos, todos sin excepción, tuvimos, tenemos y tendremos; encuentros con el demonio quien se manifestara mediante formas o situaciones incluso sofisticadas y tratara por todos los medios de hacernos daño hasta lograr alejarnos de la Orden y solo los más sabios, los más valientes, los más decididos, los que tengan el espíritu más fuerte y quienes crean fervientemente en sí mismos y en el Espíritu Santo (que cuida de los templarios)  serán los que logren vencerlo y vencer las dificultades que impone el maligno y no podrán ser seducidos por el canto de las sirenas. 
Una vez que eso suceda, que logren vencerlo; se abrirán puertas impensadas que les conducirán a una iluminación fortalecedora y bendita. 
Si mis hermanos, créanme, las pruebas serán siempre duras pero superarlas nos hará cada vez más luminosos ante Dios y ante nuestros pares.

Muchos que tenemos alguna formación militar, poseemos la capacidad de adaptarnos y ajustarnos al espíritu de la Orden con un poco más de facilidad; pero los que no poseen esa condición y no cuentan con esas mismas facilidades, disciplinarse a la Orden se transforma en una tarea difícil (mas no imposible). 
Es importante que comprendan mis hermanos que existen muy buenas razones por la que la Orden sobrevivo más de 700 años y esas razones se basan en la sabiduría, la lealtad y el valor de los que la mantuvieron con vida.
Podemos esperar a que la Orden nos dé, pero la Orden al principio actuará como una pretendida y bella dama desconfiada; primeramente esperara conocer las verdaderas intenciones del pretendiente antes de permitirse un gesto de confianza y luego dependiendo de la actitud del candidato obrará en consecuencia.
Es por eso que quienes llevamos años en la Orden observamos con ojos experimentados como algunos interesados tanto hombres como mujeres, no logran superar esos obstáculos, se desalientan y se alejan y lo más curioso es que en la mayoría de los casos no se atreven a hablar del tema para ser ayudados y simplemente dejan de participar. Y lo más interesante es que la experiencia ya nos entrenó lo suficiente como para darnos cuenta de estas cosas. 
Otro asunto que merece su mención es el caso en particular de aquellos que creen conocer muy bien el temple y con singular alegría se presentan a las puertas de la Orden pidiendo ser aceptados manifestando las más diversas razones para su admisión (y me ha tocado ver casos donde hasta esbozan lágrimas en sus ojos de la emoción que los embarga por la oportunidad de ser templarios) y cuando logran su primer objetivo - ser admitidos - se encuentran en más dilemas que el buen “Adán” en el día de la madre por no tener en claro donde se están metiendo. Una tontería, pero recurrente.
Todo suena a música en los oídos de quienes se acercan a la Orden porque todos sostienen que Templario es sinónimo de Mística, magia y secreto (y otros tantos calificativos), pero como siempre en la vida de todo mortal “nadie quiere bailar con la más fea”  y en la Orden no se puede evitar hacerlo por lo que: “alguien tendrá que hacer el trabajo sucio”. Y esa tarea es inevitable para todos como medio de aprendizaje. 
Y sí, es cierto, todos alabamos la belleza de la Torre de Pisa, o el impacto visual y artístico de los frescos del Vaticano; o la deslumbrante presencia de los castillos Medievales o la riqueza arquitectónica de las catedrales góticas; o nos emocionamos hasta las lágrimas evocando lo valientes que fueron los nobles cruzados, los templarios temerarios o los inmortales valientes que dieron vida a las leyendas medievales. 
Pero ¿saben una cosa?, alguien lo hizo y… ¡tuvo que trabajar!
Imagínense, a todos esos héroes ocupados luchado en el campo de combate ¿Quién escribiría la historia?, ¿acaso se ponían a cocinar al regreso del combate?, ningún libro que yo sepa explica cómo se bañaban o como dormían. Y algo que jamás me pude explicar (y que ningún libro me ilustra eficazmente) es ¿qué pasaba si algún caballero andaba deprimido?, ¿Se imaginan andar enfermos durante el combate?, ¿Y si ese día no querían pelear porque recibieron una mala noticia? ¿Acaso los templarios no tenían derecho a dormir un poco más que el resto?
 Y si justo cuando estaban en medio de la batalla ¿empezaba a llover?, ¿se imaginan estar en combate a 45° grados bajo el sol con cota de malla y capa blanca?- Sudar era solo una introducción a una situación algo incomoda en un lugar que estaba bien lejos de ser un paraíso- y Jerusalén mis hermanos, nunca fue precisamente un lugar paradisiaco.
Hay miles de historias que no se han escrito pero que definitivamente nadie puede negar que pudieran ocurrir, pero lo meritorio del asunto en todo esto es que… alguien tuvo que hacerlo.
Nada más intenso y sentido que las fantasías místicas de quienes vivimos ese primer amor apasionado, (cual Romeo ante su amada Julieta) al imaginarnos nosotros mismos Templarios en todo su esplendor; hasta que la magia acaba cuando llega la hora del aseo, de lavar platos o limpiar retretes y descubrimos con desastroso desencanto que ese amor termino superado por una realidad tan humana como natural. 
En ese preciso momento desaparece la magia y surge la encrucijada que nos obliga a decidir uno de los dos inevitables caminos; quedarnos a luchar ante la adversidad (creciendo y aprendiendo), o irnos y continuar en nuestra fantasía del caballero heroico, tan vacíos como el primer día.
Mis hermanos lo que intento decirles en estas páginas, es que ser Templario requiere tener claro lo que se quiere; que no es fácil y que la Orden en donde sea tiene que ser sostenida  en base al trabajo y esfuerzo de sus miembros y que pertenecer al Temple y no trabajar, no es compatible con la Orden.

No trabajar es cargar con más peso el hombro de quienes si asumen sus responsabilidades y eso mis hermanos no favorece la simpatía de la Orden  y la misma Orden se purifica de los flojos y los vagos.
Por eso propiciar el chisme (generándolo o dándole lugar), actuar no asumiendo los compromisos contraídos dejando “que el otro se haga cargo” y buscar excusas justificadoras para no hacer la tarea, no hace a la moral de un verdadero caballero sino todo lo contrario y en vez de construirlo lo termina destruyendo.
Recuerden mis hermanos que para llegar al tesoro hay que superar pruebas y a veces esas pruebas pueden ser fáciles o difíciles (dependerá de cómo lo veamos y de cuantas ganas tengamos de aceptar el reto). 

Es muy fácil y cómodo criticar al Jugador de futbol desde el living de casa, pero no es fácil dominar una pelota con el pie.
Por lo tanto te invito a reflexionar estas palabras, - de verdad - ¿quieres ser templario? 

Entonces toma en serio este editorial y piénsalo bien antes de embarcarte en una aventura que lleva ya más de 700 años de vida, porque sus protagonistas deben ser valientes, sabios, y expertos tanto en la disciplina como en la constancia (algo que la Misma Orden te enseña pero que es necesario poner en práctica de manera voluntaria y personal). Sus protagonistas son luchadores incansables y las vacantes que hay son únicamente para los que la tienen clara y eso mi buen hermano, solo se logra y se demuestra TRABAJANDO.

Trabajar en la Orden es entregarse al prójimo con sincero amor cumpliendo con la promesa templaria de  ayudar siempre al que necesita una mano valerosa.
Si es de Dios te aseguro que lograras brillar y tu luz guiara a los que te precedan. 
Recuérdalo bien mi buen hermano, las alegrías en la Orden son escasas pero tan intensas que duraran en ti toda la vida. Créelo
Este año hay retos de gran envergadura para los Templarios de México y la primera y más importante es buscar y poner en práctica estrategias con el objetivo de recaudar fondos para el evento de Octubre. Veamos cómo nos va.
Recibe un TAT.
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